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Organo de lo Federacion Barcelonesa de. lo Asoriocion Internacional de los Crobojodores. 


Redaccion y Administracion, —Calle de Morcaders, número 42, Barcelona; 


donde se admiten las reclamaciones 


EL CONSEJO FED! 
local, del ATENEO CATALAN DÈ 


LA CLAS < OBRERA, calle de Mercaders 


'Se dará cuenta de las obras de las cuales se remite un ejemplar á la Redaccion. 


Desde que la civilizacion, en su creciente pro- 
greso, proclamó la soberanía dela razon humana, 
ii ya no hay dogmas 
Las instituciones, llamadas á juicio como autoras 
del gran crimen social, perecerán sino comparecen 


anle el tribunal de la razon á demostrar la justicia | 


de sus fundamentos. 
LA ASOCIACION INTERNACIONAL DE LOS 
TRABAJADORES, que aspira á constituir un nue- 


vo Órden económico sobre la base de la igualdad, | 


NIEGA la justicia de aquellas instituciones que 
mantienen el monopolio en la esplotacion de las 
fuerzas productoras. Contra la INTERNACIONAL, los 
conservadores y su prensa no tienen otras armas 
quela difamación y la calumnia. Insultar no. es 
convencer. Por lo tanto; 
RETAMOS 
á'la prensa conservadora de todos los partidos á 


que sostenga en razonada discusion sus princi- | 
pios, probando la justicia del órden social que rei- | 


na; para lo cual 
Negamos la justicia de la propie- 


dad individual de la tierra y de los | 
| iidùdable que debo $ 


grandes instrumentos del trabaje. 


PROUDHON Y LAS CONTRADICCIONES ECONÓMICAS 
vu 
LA CONTRIBUCION 

Concluíamos el primer artículo asentando con todos los 
economistas, que le contribucion. recaia especialmente so- 
bre las clases proletarías, y qe por consiguiente se encon- 
traban estas teniendo que mantener, además de los capita- 
listas, á los emple‘ dos públicos. Lo que se creó para alivio 
de su miseria y como recobro hecho al privilegio de los ri- 
cos, se convierte por Ja fu 
de la víctima social, el proletario. 

Pasemos ya á otro órden de consideraciones de las cuales 
habrá de resultar mas evidente, si cabe, la anterior conclu- 
sion, y la imposibilidad en que se encuentra el Estado de 
impedir que pasen las cosas de otro modo. No hay remedio 
para el pobre, él será quieu pague todas las contribuciones 
mient'as no se iguale en facultades y medios con el rico. 
Poresto, el autor admite, con ciertos reaccionarios, que las 
instituciones que nos rigen son superiores á nuestro nivel 
social y político, cuando se trata de las contribuciones.Es- 
ta institucion se dirije 4. todos por igual , como si todos fue- 
sen iguales, con lo cual nos advierte que sus defectos de re 
particion no se los debemos atribuir á ella, que á todos nos 
considera iguales, sino å nosotros mismos, que no cambia- 
mos el órden social adquiriendo todos igualdad de condicio= 
nes. Todo nos impele hácia la igualdad, las injusticias que 
esperimentamos son el castigo con que se nos inflige por- 
que no la hemos planteado ya. i- 

Conviniendo todo el mundo en que la contribucion era un 
recobro hecho sobre las riquezas del poderoso, que se supo- 
nian hijas de su despojo. al capital social, por efecto del mo- 
nopolío de que disfruta, todos han convenido tambien en 
que la contribucion habia de ser proporcional á las fortu- 
nas, ¿bora bien, la contribucion que se quiso hacer propor- 
cional en sentido de la riqueza, es decir, que pagará mas el 
mas rico, resulta que es proporcional en sentido de la mise- 
tin, y que el que mas pebre es, mas pags. 

Sigamos al autor en-el siguiente análisis y nos conven- 
ceremos plenamente de ello. 

Por la contribución proporcional debe al fisco. 

Una renta de. 1000, 2000, 3000, 4000, 5000, 6000, etc. uga 
contribucion de 125, 250, 375, 500, 625, 150. 

A primera vista parece que la contribucion crece en pro- 
porcion á la renta, y no es así: por poco que se medite cada 
suma de renta se compone de 365 unidades, cada una de las 
cualeg representa la renta diaria del contribuyente. Una 
sencilla operacion aritmética, nos bace ver que la contribu- 
cion así distribuida es upa misma para todos; 1000 de res 
ta es á 365 dias, como 125 es á X lia; 2000 de renta es 4:365 
dias como 250.es á X; 3000 es á 365 como 375 es á X, etc. 

Multiplíquese en el primer caso 365 por 125 y pártase el 
producto por 1000; en el segundo 365 por 250 y divídase por 

000; y asi en el tercero y los demás, y encontraremos siem- 
pre idéntico cociente. Es decir que una renta anual de 1000 
francos, pagará 45 dias de jorna); 45 pagará una renta de 
2000, de 3000, de 4000, de 5000, de 6000, y 45 siempre. Luego 
es evidente que la contribucion proporcional no estal eon- 
tribucion proporcional, es una contribucion de igualdad. 
Contribución de igualdad que-aplicada á una sociedad de 
iguales, seria la espresion de la justicia, pero. que en nues- 
tra organizacion desnivelada, es una horrible iniquidad. 

La contribucion indirecta y Ja directa lo mismo, por efecto 
de las leyes económicas se convierten todas en una capita- 
cion, es decir, que se dirigen indistintamente al pobre y al 
Tico, al que vive de su salario miserable, y al que goza de 
Una cuantiosa renta. Sin embargo la contribucion se impu- 
So con -el objeto de moderar lasusurpaciones del monopolio, 
Y para recobrar de esda privilegiado una parte- proporcio- 
Bal å gquello que habia tomado de mas de Ja parte que le 
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Orvavyl | 
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AS SOCIEDADES OBRERAS, se halla en su propio 


| tos de produccion y €n 


lidad económica en nuevo azote | 


| es sobre quien se próoponta gravitar. 
to progresivo, puesto que es impo- | 
en lugar de | 


| impuesto, y que la justicia exige que 
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| correspondia. A los ricos, pues, debia dirigirse el impuesto 
| uten de un esceso en el reparto del producto 
no á los que no perciben el producto íntegro de su 
trabajo, es decir, á los que tienen derecho f una restitución 
mas bién que un deber á pegar cuota contributiva. 
La contribucion proporcional es, pues, una iniquidad. Es 
| esto tan cierto, que todos los economistas y 
como justa la contribucion progresiva. Say dice «q 
contribucion proporcioual ño es equitativa.» Smith dijo a 
tes que él, «rio es nada irraclonál que el rico conteibr E 
las cargas públicas, no solo á Próporcion de su renta, 
tambien por algo mas.» Y Say añade: eno vacilaré en s 
mar que no hay equidad sino e la co 
va.» Y Garnier, último compilado: 1 p 
fica de desigualdad monstruosa la pretendida igualdad del 


progresivo. 

Ya hemos encontrado la clave: ses 
injusticias del impuesto desaparec 
porcional en progresivó, Ahora Sf qu 
pádorde su riqueza mal adquirida, y se aliviará el pobre en 
su miseria. ¡Iinsiones de economista! Estas gentes vér el 
mai de la sociedad, sienten el desórden de que es victima, y 
no quieren ver el verdadero remedio. No quieren aivertir 
que el malestar social, procede de la organizacion nista; 
que solo cambiando ésta, será posible hulíár el poderoso ta- 
lisman que salve å la mayoria de los hombres de la miseria 
que' sufren y de l sum 

El nutór demues tuta ble, que 


n 105 econó 
n cambiándold de pso- 
se despojará kl usur- 


ta sis- 











temía es, primero, inaplicable, y sogundo que no Jibru al | 


o cerácter;es decir dé ser progresivo 
isería, 
o pasfiralk s 


impuesto de éw 101 
en sentido de la 

Si mañana el impu: E de golpe lo que és 
r, á saber, la contribucion progresio- 
nal de e r À las cargos públicas, quedarian al 
purito confiscados en provecho del Estado rentás y benefi- 
cios, se veria despojado el trabajo del fruto de sus obras, 


roduc 


reducido el individuo á la porcion cóngrua de 16 céntimos | 
| y medio, sería general la miseria, y la sociedad retrocederla | y y o niaii dofen Ar 
Š sus primeros tiempos, el trabajo sin estímulo, aniqunada | ©" el ebate ; porque vosotros defend 


la industria, muerta la agricultura, . 


Además es imposible Negar par la con 
tiem: Supongamos que la contribweion carga sobre e! cupi? 
tal explotabie: entonce 

una de 


recerá sus product 
tiendo y 


dos: 6 el producto con este aumento se seguirá y 
quien pagará el impue o 

enderá por demasiado caro, y aquel ramo de industria de- 
jará de existir. 


hemos dicho, que és un i 
el mundo segun su consumo y dej 


Y dnte todo, él Impue 
sible llevarlo hasta sus últimas c 
dirigirla progresion por el lado c 
mó el proporcior al por el Tado de la mi Y 
qüe modificar la rapidez dela progresion. Asi por el siste- 
ma actual, que de simple produccion las fortunas de 
1000 francos jo, están en razon de custa contributi- 
va como los nt 10, 11, 12, 13, 
más pobres thus pagan. Y las fi 1000 francos para 
arriba están el mismo aspecto como lus números 10, 9, 
8,7 disminuyendo: la cuota á medida que es mayor la 
renta. 

Ahora bien, cambiandó el sistema, haciend 

núyora la contribue!on que pesa sobre la clase pobre, 
aumentara en proporcion la que gravita sobre los rici 
progtesion anterior seria para los pimeros, á me: 
fuera mayor la miseria, como los números 10, 10 
1075, 11, 1125; y para los segundos, tambien e 
mayor riqueza, seria como los números 10, 975, 950, 
9, 8'75, etc. De suerte que la contribucion, sí bien con me- 
nos rapidez, iria siempre en sentido Inverso ds la justicia. 
Cuanto mas pobre el ciudadano, mas deberia pagar, y dis- 
minuiria su,cargaen proporcion que creciera su riquez: 

De modo que el impuesto ya sea proporcional ya sea p 
presivo, azota con toda su crueldad las espaldas del prole- 
tario, y trata con estremada blandura al poderoso. Con lo 
¿ua! tenemos que esta institucion económica, lo mismo que 
las otras, si ha venido á favorecer á uba parte de la socie- 
dad garantizár doles sus monopolios, en cambio ha hecho 
menos insoportable la suerte de la mayor parte de sus indi- 
viducs. Ha sucedido con ella lo que con las demás institu- 
ciones económicas que el progreso de los siglos ha creado: 
la razon social las planteó para mejorar la suerte del mayor 
número, y han venido á aumentar su miseria y su ignoran- 
cia. Dígalo la division del trabajo, díganlo las máquinas, 
dígalo el monopolio, digalo por fin el Impuesto, . 

Sin duda debe de haber un vicio radical en la constitu- 
cion íntima de las sociedad que hace que se conviertan 
en agentes de ruina y de iniquidad, principios quela razon 
nos muestra que habian de serlo de bienestar y de progre- 
so. Tan singular fenómeno nos está amonestando à cada 
momento, á que indaguemos mas profundamente las bases 
y elementos constituidos de la sociedad, para encontrar la 
causa que hace desyiar de su recto camino los agentes de 
perfeccionamiento que la razon colectiva nos ya mostrando. 

Y volviendo 4 lacontribucion, sus efectos nos hacen verque 
es inútil esperar el remedio al malestar social del poder pú- 
blico. Aunque los hombres gue le ejercieran, estuvieran do~ 
tados delas mas rectas intenciones, aunque les supongamos 
tan ilustrados.como se quiera, no podrán poner mas que 
paliativos al terrible mal que nos agobia. Creerán que re- 
median Ja miséria del. proletariádo, y no harán otra cosa 
que solidar su esclavitud, y hacer imperecedero el monopo- 
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ro, 10%5; Bélsica, Alemania y Austria, 12; 


e adopte el impuesto 
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stis, las; 


tribucion á la jus: | 


el capitalista la agregaria á los gas- | 
to'serán los compradores, ó no se | 


Sila contribucion carga'sobro el producto, sucede lo que | MUNAO, 4 


mpuesto de cuota que paga todo | 
libre al capitalista que | 


ia. No hace mas | 
decir que cuanto | 


* po y que al autor dol artículo 
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Precios de susericion.—Prra Espuña eneo reales irimestre, d 
finie reales-al año; satisfechos po 


y servidos å domieili 
lon. Los půmes 


ullo 
Fro lialia, Suiza 
olanda, 1550; Estados-Uniddh, 


lío. El obrero no debo pedir Al gobierno, á los partidos polí- 
ticos, por radicales que digan ser, ol remedio. á sis males; á 
sí mismo, sl trabajo, & una nueva organizacion indu 
agricola que establezca L d de condicione. 

digo, débeencargar la ivesti, 
deroso talisman que debe nci 
norancia y con el crimen. Ni 
tiempo precioso en discusione 


udelantado 
cuatro reales irimesisc porel 
un «ÑO, francos 6 pesetas, 


inútiles y espernnz 


Í Emplee el uno y ponga las otras en cosas de mes provecho: 
á } en, el estudio de los prob:emas socinles, y en la organizacion 
f do sus fuerzas todas, 


LA INTERNACIONAL Y LA PRENSA 


Desde gan tiempo & ésta parte lu prensa conservadora 
de todos los partidos, viéne beupándose desenfrenadamonte 
dehè Asociacion Prtebriaciónal dé los Trabajadores. Nada 
tendría esto de particular sí lo hiciera sfempre. con criterio 
y duen: fE Peru; no sucede as neralmente hablando: 
Punos nos atribuyen lós mas ridic ticos planes, 
los otros wos confundon:con otrad ugrúpaciones, y ni tienen 
lo inas lejana iden de nnestros principios y de nuestra or- 
ganzae! o obstante, todos nos insultan y Dos señalan 
como motivos de trastorn: para que la autoridad plsotean - 
do lis Jeyós, emplos medidas de rigor y de represioh , pre= 

lo que para nosotros se ha de escribir un nuevo có: 
digo como sí $e tratase de individuos que no pertenecen á 
la colectividad huúfana. 

¡AD! g:lónde está ln e conducta? ¿Por 
qué en jugar de caħim e no preferís conocernos) p 
qué nonceptais la -diseusion del tema sobre Iw propiec 
que nosotros os proponcmos?t4Pcr ventura no tené 
tros la ventaja de hn les y de ser mas 

sque nosotros? S! re ei debate, ¿cómo podremos 
creer en vue sinceridad y honradez cunado defendeia la 
organizacion socia! presente? 

Sí, podemos ya decjrio con razon ; temels B derrotados 

a el priyilegio de los 
medios de subsistir, y nosotros Aefóndemos, la igualdad de 
medios y de condiciones para desarrollaras, Vosotrosnos que: 
reis débiles y esclavos. Nosotros queremos hombres libres é 
iguales. 

Los sueltos que siguen va unos perióðl= 
cos que po aceptan discusi , IszODAdAS y $0- 
ciales que les proponemos, ó atacan y calumnían traidora- 
mente å la Asociación Internacional de los Trabajadores y 
á sus adeptos, que ya se cuentan por m es en todo el 

insultos y de las persecuciones, 


ECO. DEL CENTRO DE LECTURA » DY REUS. 


úmero del 9.del corriente, contestando 4 un 
articulo stbr omia politica del'citado periódico; hici- 
mos una completa refutacion de la doctrinas allí 
vertidas. Por toda r día 16, he- 
mos leido una palad para soste- 
or sus afirmaciones, en cun: disculpa de contestarnos 
con fútiles pretestos que los lectores podrán apreciar, si 
que lo hagamos nosotres, con decirles que el princi 
todos es el mo llevar/nuestravcontestacion, al pié 
su autor, el carecer el perióico reusense de espacio y tiom- 
y uo Á la red: n de £? Eco 
debiamos habernos dirigido. Basta y sobra pars fe jui- 
cio del calibra intelectual de um órgano ¡periodístico como 
El Eco, si reducido ea volúmen, abultado en pretensiones 
como la de enseñar economía política á sus lectores. 

Nos estruña bastante, querido colega, que reusels la polé- 
mica por nosotros propuesta, porque os suponiamos mas 
dispuesto á tratar las cuestiones que tanto interesan ú la 
clase obrera y á dejarlas esclarecidas hasta donde fuera po= 
ra posible; y'lo que mas nos estrafia es la manera inconye- 
niente de reusar la discusion. 

Nosotros creemos firmemente que cuando de id y prin- 
cipios se trate, para nada hacen faltan los nombres de los 
que sobre ellos escriben. Si nosotros no firmamos nuestros 
artículos, no es por temor á los ataques que muestra por= 
sonalidad pudieran dirigirse, sino porqhey conformes con 
nuestros principios, no queremos crear personalidades que 
es lo que precisamente resulta del sistema:que sigue nues- 
tro colega y que parece que nos censura á nosotros porque 
no lo practicamos. 

Comprendereis que el alegar que no entrais en polémica 
con nosbtros, porque no va firmado nuestro artículo, es un 
recurso que no os deja en muy buen lugar, Si hubirrais 
aceptado la polémica ¿qué ibais á rebatir? ¿las ideas por 
nosotros espuestas? ¿Ó necesitabais que fuera el artículo 
firmado vara rebatir la personalidad del firmante ? 

Cuando cuestiones de tanta importancia y trascendencia, 
como la de que eraobjeto nuestro artículo, se han de aclarar; 
no señecesítan firmas, sino principios, y oponer razon å ra- 
so argumento á argumento, dato'á dato y hechosá he- 
chos. 

Está equivocado El Eco si supone que nosotros exigimos 
que nos conteste esa.redaccion;.nos hemos dirigido á la re- 
daccion porque el artículo que refutamos era el de fondo, y 
estos eń todos los periódicos espresan siempre la opinion de 
la redaccion, mucho mas, cuando no se dan al público como 
remitidos, ni la redaccion hace ningun comentario sobre 
ellos, como ocurre con el que aludimos, Para nosotros lo que 
importa es esclarecer la verdad combatiendo doctrinas que 
nosotros juzgamos erróneas, y en este concepto tanto nos 
dá que conteste la redaccion de su cuenta como que lo haga. 
el firmante por sí. Pero quede consignado que si á la redac- 


En nuestro 





cion nus dirigíamos es porque habia razon para ello. 

Si vosotros no sois amigos de ninguna cláse de tiranía, nii 
tratais de imponer vuestras opiniones, ni os hallais dis- 
puestos å tolerar que nadie.os imponga las suyas, nos pa- 
rece que estas palabras que nos dirígis no, tienen respecto 
de nosotros ninguna razon de ser, puesto que la prueba mas 
evidente de que noqueremos imponer y por lo tanto que no 
queremos tiranías, es que queremos diseutir, estu es, per- 
suadir, ó que nos parsuadan. Sialguien está cerca de im- 
poner, sois vosotros que reusais el discutir; pues el que 
reusa la persuasion, no ama el esclarecimiento de la verdad 
6 se cres el único posesor de ella, y está muy cerca de la 
imposicion. 

Terminarémos advirtiendoos que distingais entre lo tosco 
y lo inconveniente; nosotros reconocemos. que nuestras pa- 
labras son toscas, lo que quiere decir, que no son pulidas ni 
artificiosas, pero por esto no son impropias de hombres dig- 
nos, y siempre procuramos que estén dentro de lo conve- 
niente y de lo oportuno, sobre todo de la verdad ; y no será 
nuestro colega el que nos pueda probar nada en contrario, 
por mas que de una manera maliciosa y con intencion da- 
fada consigne nuestra declaracion, 

¿Sabeis, querido colega, como se queda en lugar conve- 
niente? y permitidnos la udvertencia; pues es, cuando en 
buen terreno se ataca, aceptar lealmentela lucha y no echar 
arena á los ojos del contricante. 


En elnúm. 14 de El Folletin, periódico que se publica en 
Malaga, leemos en la seccion de variedades un suelto, con 
pretenciones de chispeante, que se quedó en pestilente, y en 
el cual, seguramente por no ser menos que otros periódicos 
de su calaña, se ocupa del manifiesto ultimamente publi- 
cado por el Cousajo regionai español de la Asociacion Inter- 
nacional de Trabajadores. o ba creería que serian ra- 
zones las que aduciria Æ? Polletin bien en pro ó bien en con- 
tra del manifiesto en cuestion, paro léjos de esto, afirmando 
infaliblemente, dice: «Maxiriesto. Hemos visto unoó llámese 
historiado dela Asociacion obrera internacional, bajo cuyo 
santo título tantos pecados se están cometiendo.» 

¿Quisiera El Folletin decirnos qué pecados se están come- 
tiendo bajo.el título de nuestra Asociacion? 

Es lástima que Æl Folietin, que tan buenas disposiciones 
poéticas parece tener, haya saido de bruces en una mingito- 
ria y haya escrito un suelto amoniacal y sulfhídrico sobra el 
citado manifiesto. 

En fin, cada uno tiene sus inclinaciones: nosotros respe- 
tamos las do Z? Folletin, y únicamente debemos decirle que 
imputar á un individuo ó corporacion ideas ó hechos que no 
tengan ó no hayan cometido, es calumniar. i 

Le decimos esto, porque no se han cometido pecados bajo 

la de.la Asociacion Internacional de los Trabajadores 


munistas, 


eltítu 
mo'i riódico ese dic», y á mas que los internacionales | 
nO Bon orr A 


La conpiecion del 18 dedica au artículo de fondo á la Inter- 
mnetonal. Este, como toys los articulos de fondo del colega 
y pista, es un germon en que so afirma mucho y no se prue- 
pi nada, Pretende estudiar de dónde viene la Internacional, 
à dónde vá y en qué puuio se encuentra actualmente. 

Mas lógico hubiera sido decir, que la Internacional es la 
sociedad sin Dios, por lo tanto, sin clero católico, por lo 
tanto, sin el mas ponz3ñoso foco de inmoralidad. 

La Internacional «es el triunfo de Lutero sobre Jesu- 
cristo.» Muy moral nos parece presentar al mas fervoroso 
defensor de Cristo y su doctrina como enemigo del mismo; 
pero era enemigo acérrimo del clero corrompido y por esto 
le persigue el clero con un ódio implacable. No nos parece 
esta ln ocasion de calir en defensa de un enemigo del socia- 


lismo ; solo hacemos constar que Lutero léjos de ser el padre | 


moral de la Internacional, condenó en los términos crudos, 
propios de su tiempo, el movimiento socialista de su época. 
ice el diario elerverático que la Internacional sale de un 


delirio y va à un absurdo, que aspira á un fin imposible de | 
conseguir; y quizá pretendido. Lo mismo decimos nosotros | 


de los carlistas, y vaya una opinion por la otra: Quien vi- 
virá, verá. 

¿Quiere deducir el órgano del clero que la Internacional ya 
tambien contra las clases proletarias y que por consiguien- 
te deben estes rechazarla? 

8i, lo confesamos franca y altamente, somos los enemigos 
inexorables del proletariado, queremos su destruccion com- 
pleta, su desaparicion de la faz de la tierra sin dejar vestigio 
alguno. Este es el fin, el objeto verdadero y único de la In- 
ternacional y el dia que lo logre habrá cumplido su mision. 

Con la sabida lógica clerical, dice el colega sacristanesco 
que el problema de mejorar la condicion del obrero estaba 
ya resuelto y de un modo, por cierto, irrebatible. « El Evan- 
gelio, Jesucristo, —dice La Conviccion,—lo resuelve elevando 
al pobre, dulcificando al rico, santificando el trabajo y sofo- 
cando las malas pasiones. Quiso el espíritn de rebelion cam- 
bíar de senda y obtener los mismos frutos pidiéndoselos á 
otro árbol, qué no los ha dado, ni los dará, por la sencilla 
razon de que cada cual da lo que tiene en su esencia.» 

Estamos muy conformes con estas palabras que dicen Jo 
mismo que aquellas del Evangelio : Por sus frutos los reco- 
nocercis. Ahora bien: el cristinnismo daba frutos en sus pri- 
meros tiempos cuando reinaba el comunismo entre los fieles 
y nohabia.cleros presidiendo las reuniones. Jos mas viejos. 
Pero desde.el momento que se Introdujo el clero, dejaron de 
practicarse loS-preseptos y consejos de Jesucristo, yen vez 
de sofocar lag mulas pasiones, iban fomentándose, de modo 
que lu bustaria de la Iglesia no es mas que una série po in- 
terrumpida de crímenes contra la humanidad. 

Sí, la Internaciónal es la guerra al catolicismo, porque 
este es la negacion de la Verdad, la Justicia y la Moral, que 
aquélin defiende y propaga: el catolicismo no es una creen- 
ciz, es una superstition, cuyes prácticas están en oposicion 
diametral cón el espíritu del Evangelio. 

Deseamos al autor del sermon. unos cuantos años de vida 
mas, y verá por sus propios ojos que la Internacional reali- 
zari las aspiraciones de Jesucristo 4 la fraternidad univer- 
sal, que cumplirá la: moral humana, mal llamada cristiana, 
que los.católicos predican de palabra y no de ejemplo; y no 
tan léjos está el día que no habrá mas que un rebaño y un 
pastor, la humanidad entera y la solidaridad fraternal. 


Nuestra asídua condicion de trabajadores permítenos de- 
dicar tan poces horas al recreo, que nos impide tomar la plu- 
mas á veces, en-los momentos mas precisos , y ésto fué la 
causa de que no nos ocupáramos la semana pasada de un 
comentario con que ¿2 Debate encabeza la protesta del Con- 
sejo federal de la region española, y que, Á no ser por Al Te- 
dégrajo de esta ciudad, á quien damos las gracias por su re- 

roduccion , hubiese pasado desapercibido, puesto que La 

'EDERACION no cambia con aquel periódico. . 

Hoy, bajo la presion de este temor, sin duda, desde Madrid. 





LA FEDERACION 


punto de productiva declamacion de El Debafe—un toms 
pañero nuestro nos remite la siguiente carta alusiva, que 
esperamos de la imparcialidad y justicia que distinguen á 
nuestro estimado colega El Telegrafo verla igualmente in- 
sertada en sus columnas, lo mismo que loque de nuestra 
cosecha estampamos al pié. 

Compañeros del Consejo de redaccion de La FEDERACION. 

Madrid 11 de marzo de 1871. 

Son tantas las contradicciones; insuleeses y absurdos con- 
ceptos en que la prensa conservadora de todos los matices 
está incurriendo en estos dias al ocuparse de nuestra gran 
Asociacion Internacional, que prueban palmariamente no so- 
lo el poco ó ningun estudio que de sus aspiraciones eleva- 
das han hecho, cual para combatirla debieran, sino la cegue- 
dad en que se encuentran sus representantes de toda nocion 
de justicia, de libertad y de progreso; como no sea el cinismo 
de sus malvadas intenciones ó la pravedad de sus concien- 
cias, que no puedo menos de tomar la pluma para ocuparme 
en estas breves líneas en trascribiros un párrafo churrigue- 
resco y plagado de profuso é- incongruente galimatias que 
he encontrado en las columnas de EL DEBATE, periódico 
aostino, al juzgar—por cierto con bastante ligereza y super- 
ficialidad—ei Manifesto que el CONSEJO FEDERAL DE LA REGION 
ESPAÑOLA dirige al pueblo como protesta de las gratuitas y 
asaz calumniosas suposiciones de esa prensa que, puesta á 
sueldo de la clase media, nunca ha hecho otra cosa mas que 
adular todos los poderes y engañar al pueblo. 

El Debate, periódico que suelo alguna vez tener á la mano 
cuando elesfinter, ó mejor, cuando para afirmar mis convic- 
ciones, necesito desestimar los errores de los adalides de la 
mala organizacion en que estriban sus medros, dice en el re- 
ferido párrafo lo que copio: 

«Las asociaciones políticas de índole internacional, que 
residen en todas partes y no radican en ninguna, que qui- 
zás tienen sus fuerzas, Susjefes, su direccion, sus recursos 
fuera de la nacion misma en que funcionan y del alcance de 
las leyes que rigen á un solo pueblo, que no cuentan con 
medios cireunscritos, digámoslo así, á la localidad en que 
aparecen organizadas, sino que se estienden y dilatan mis- 
teriosamente como las raices de un árbol por debajo de la 
tierra, mas allá de los límites conocidos, que obedecen á un 
impulso esterior y á una autoridad estraña: estas asociacio- 
nes anómalas é invasoras, ¿están ¿perfectamente dentro del 
derecho comun? Cuestion es esta que planteamos y no resol- 
vemos.» 

¿Puede leerse una elucubracion al par que mas pretencio- 
sa, mas desacertada en todas sus premisas como no sea para 
entretener el ócio de sus abonados? ¡Razon tiene el articulis- 
ta al afirmar que es cuestion planteada y que no resuelve, 
que difícil lo fuera— por no decir imposible—salir airoso de 
la laberíntica enunciación con que), (...1) sin duda, ha calen- 
tado su msgin! 

Creo que los escritores privilegiados (sic) tienen por des- 
gracia demasiada confianza en su suficiencia ó sobra de cer- 
teza de que la mayoría de sus lectores no los entiende, pues 
à no ser asf, ¿cómo era posible.que tan A la ligera, sin inves- 
tigacion y exámen prévios, osáran formular siquiera árduns 
y trascendentales cuestiones como las que EL DEBATE pre- 
tende dilucidar, ofreciéndolo así para pasto y delicia de sus 
lectores? 

Pero lo que verdaderamente es anómalo, y hasta se pueda 


| decir atroz, es que, con tan deleznables fundamentos y esca- 


sos antecedentes de estas elevadws cuestiones, se crean con 
bastante aptitud, no solo para criticar mordazmente doctri- 
nas y organizaciones de que no tienen claros y precisos co- 
nocimientos, sino que arrostren también hasta el ridículo 


| con sus ágrias diatribas, con sus furibundos anatemas y 


con sus groseros insultos. 

EL DEBATE, que en este punto ha sido uno de los que 
mas han prodigado, contra la idea y la Asociacion Interna- 
cional, ese inútil farrago de conceptos ofensivos , que nada 
combaten ni destruyen, cas con su desacertada conducta en 


| los propios filos con que hiere justamente á EL TIEMPO, por. 


que io considera reaccionario, cuando él mismo, El Debate, 
estan reaccionario como El Tiempo, con relacion al intenso, 
al alto criterio de progreso, ineludible y eficaz, que, para 
bien de la humanidad, la Internacional sustenta y elabora. 

Pues bien, ese progreso, que marcha la especie humana 
sin que poder alguno pueda detenerla, zahiere é insulta EL 
DEBATE, sin conciencia cierta de lo que asevera. 

«Insulta—como sus hombres dicen á los del Ziempo— por 
el procedimiento fácil de imagivar hechos y suponer aconte- 
cimientos contrarios á la verdad, lo cual le permite llenar 
sus columnas de cosas tan divertidas, que le ponen al nivel 
literario de El Fandango, El Rigoleto y El Papelito.» 

No diré yo precisamente tan divertidas, porque no pueden 
serlo Jas que este periódico sustenta para defender todas las 
iniquidades, que estravian la inteligencia y la conciencia 
públicas; pero sí tan mal intencionadas, por cuanto con ellas 
sostiene sus propios intereses, que son el privilegio y el pa- 
rasitismo, en detrimento de la emancipacion de todos los 
que sufren y trabajan, hollando así con odioso cinismo, to- 
das, absolutamente todas las leyes de la naturaleza. 

Pero estas no las conocen, no pueden conocerlas, ciegos 
como están por su falsa ciencia, cual todos los doctores de Za 
ley y de la injusticia reglamentada por la astucia y la vio- 
lencia, ciencia que no es sino orgullo y vanidad, y que los 
precipita cada vez mas en el abismo de oscuridad, pertinaz 
y bárbara, que ha de dar orígen á que su destruccion sea 
mas rápida y desastrosa. PN 

Sin querer me he estendido ya mas de lo que me habia 
propuesto, toda vez que ésta solo tenia por objeto poner en 
conocimiento vnestro los despropúsitos del párrafo que os 
he reproducido, á fin de que os ocupeís de ellos en las co- 
tumnas de vuestro ilustrado periódico — que tan poco cono- 
cido es de toda la prensa conservadora —y que, remitiéndo- 
Jés los números correspondientes al asunto, obligue al De- 
bate á eyidenciar en el palenqus de ia mesurada y razonada 
discusion la inestabilidad é injusticia de las doctrinas que 
sostiene, púesto que hasta ahora ha empleado su idoneidad 
para defender lo existente y rebatir las legítimas y socioló- 
gicas aspiraciones de la Internacional por medio del insulto, 
de la calumnia y, lo qué es mas visible y repugnante, hasta 
de la amenaza y de la delacion hipócrita y disfrazada. 

Agradeceré, compañeros del Consejo de redaccion, la in- 
sercion de este comunicado; pues ha llegado el tiempo de 
que se haga la luz sobre la justicia, la razon y la necesidad 
imprescindible que á la Internacional asiste para regenerar 
la sociedad, derrocando á su tiempo las inícuas instituciones 
sobre que está basada, y que perpetúan todos los crímenes; 
todas las arbitrariedades y tiranías. 

No me ocupo de los demés estremos que al comentar El 
Debate el manifiesto del Consejo emite, dejando en descu- 
bierto la intencion que. le guia, como corroboracion de las 
severas censuras que dirigía Proudhon cuando, al hablar de 
los mercenarios periodistas, los calificaba de jórenes tan des- 
provistos de ciencia como de talento, en atencion X los estre- 
chos límites de un comunicado, y porque confio que voso- 





Ea lo hareis cone! acierto qus nótoriamente preside vues- 
ra ion. 

Os desea salud, trabajo y liguidacion social.— Un TRABAJA- 
DOR INTERNACIONAL. "j 


Damos lss gracias á nuestro compañero por su solicitud 
hácia nuestra Asociacion , añadiendo pocas líneas á su inte- 
me comunicacion para, tal vez, indisponernos con ess 
periódico, 

Pero ¿qué importa? Los delatores del progreso ho merecen 
bonotderaciones, » y esta es toda nuestra forma usual de cor- 

sia. 

Decimos esto, porque El Debate, habiendo recibido del Con- 
sejo federal de la region española un oficio rogándole la in- 
sercion del manifiesto protesta que publicamos en el iims- 
ro anterior, encabezado «Al ciudadano Director z etts y al 
pié la fórmula acostumbrada en nuestras comunicaciones, 
Salud y emancipacion social; asevera que el oficio carece de 
toda forma usual de cortesía, y que la frase que Subraya- 
mos es poco tranquilizadora, no por lo que es en sí misma, 
sino por lo que significa. y 

Al paso que su propio espanto le condenaria sino fuese 
fingido, su actitud, dando menos, revela poca tranquilidad 
de espíritu y ninguna fé en la justicia de sus principios, 

El Debate, por lo tanto, se equivoca: no sabe lo qué es en 
sí misma ni lo qué significa esta fórmula salud Y emancipa- 
cion social : si lo supiera, no le asustaria ni la calificaria de 
poco tranquilizadora. 

Vamos á déletrearle la frase, y si niaun así la comprende, 
fuerza será confesar que las ideas de este periódico han cai- 
do en el mas lastimoso estado de degradacion y vejez. 

Emancipacion social vale tanto como proclamar la sobera- 
nía de la razon y declararla única Competente para resolver 
todos los problemas que la ciencia relaciona con el trabajo, 
Con el bienestar general de las sociedades modernas. d 

Emancipacion social vale tanto como decir al trabajador. 
«Eres libre: el derecho de producir nace en tí; eres hombre, 
eres el único creador de la riqueza y bienestar relativos que 
todo el mundo disfruta menos tú; destruye las causas que 
se oponen á la felicidad à que tienes derecho de gozar en la 
tierra; eres el que, con el oro ganado con tus brazos y tu in- 
teligencía, has comprado esas grandes máquinas, que, in- 
ventadas para descanso y recreo de tu cuerpo, han servido 
para mas fatigarte y embrutecerte, porque hay un poder, 
cosmopolita como el antiguo jesuitismo, que te las retiene por- 
que no se las arrebatas : ese poder es el capital.» 

Emancipacion social vale tanto como significar el ardien- 
te deseo de que termine el reinado de los instintos, 

Emancipacion social vale tanto como sustraeros 4 la dura 
alternativa de vender elogios á la bancocracia 6 moriros de 
hambre; y á El Telégrafo tanto como relevarle del compro- 
miso de tener que dar conocimiento á sus lectores, por me- 
dio de vuestros escritos, de Ja Asociación Internacional de 
Trabajadores. 

Emancipacion social vale tanto como deciros: «Bl escritor 
tiene otra mision mas elevada que cumplir; que la de ser 
oficioso defensor da iniquidades en nombro de la libertad, y 
convertirse en delator parásito de los hombres de bien en 
nombre de la propiedad y el órden.» 

De aquí concluimos "que vuestra fórmula de B. S.M. no 
tiene punto de comparacion con la nuestra , que espresa to- 
do un mundo de esperanzas, y decencias, al paso que la 
vuestra ha nacido de la servil adulacion y dela necesidad de 
disfrazar el ódio que os profesais. 


No es esta ocasion á propósito para hacer una nueva decla 
racion de principios de la Asociacion Internacional de Tra- 
bajadores, como desea, sin merecorlo, £l Debate: ahí está £l 
Telégrafo que, reuniendo desde la cruzá la fecha la coleccion 
de nuestro periódico, podrá darle porel gusto. Nosotros no 
queremos enseñaros lo que tanto os mortífica no saber, por- 
que despues de sabido padeceriais doblemente. 

A los papeluchos que finjen espanto por un sello rojo, les 
arrojamos ú la faz los crímenes come: idos por la flor de lis A 
otros poéticos atributos tristemente célebres. 

A aquellos á quienes el nivel incomode, que vbelvan la 
vista atrás, y contemplen por un lado el incendio del Estado 
religioso y por otro el edificio del feudalismo convertido en 
ruinas, en nombre del nivel social, por una clase que mere- 
ce las destempladas alabanzas de Æ? Debate, porque reparte 
el botin arrebatado á la Inboriosidad de los trabajadores; por 
esa clase, destinada fatalmente por los siglos á ser por un 
tiempo la heredera de su inmenso poder y sus riquezas, co- 
mo tambien de sus vicios y sus crímenes. 

¿Tendremos ahora necesidad de decir al colega que le ha 
llegado tambien su vez á esa clase de comparece ante el tri- 
bunal de la razon á demostrar la justicia de su instituto? ¿De 
decirle que la ciencia la ha barrido de su estadio, impotente 
para continuar produciendo pl bien y llevar la antorcha del 
progreso? No lo creemos: de todos modos; el advenimiento 
de la Asociacion Internacional de Trabajátióres, negacion de 
todo, es un hecho muy elocuente para que puéda dudar de 
lo que esta Asociacion desea. 

Por ende podia haberse ahorrado una infinidad de pregun- 
tas, que mas bien que formuladas por el noble deseo de sa- 
ber, se dirigen á intimidar á los tontos y à dar el grito de 
alerta á los gobiernos. 

da contestaremos á ellas, porque nada nos importan los 

ni las preocupaciones de la opinion, ni vuestros spa- 

rentes temores. Nosotros sabemos lo que vale esa opinion: 

cuando declaras las provincias en estado de sitio, gobernais 

con la opinion; cuando esclavizais á medio Pais, lo haceis en 

nombre de la libertad; cuando le empobreceis, en hombre del 
órden y de la propiedad en peligro: 

Antes de cerrar estas líneas queremos com placeros: yamos 
á ser concretos un momento. 

Una de las muchas cansas en que lá Añociación Internacio- 
nal de los Trabajadores ha ido à buscar s% legitimacion ya 
bautismo es.el nivet social, que tanto os horripila, estableci- 
do por el famoso hacendista señor Moret, actual ministro. 

Este señor ha dado al traste con todos los antiguos medios 
de saquear al país inventados por sùs antecesores, y lo que 
es mas, ha dado á todas las fortunas y á tortas jas capacida- 
des el mismo valor, y declarado terminantemente que la úni- 
ca fuente de riqueza es el trabajo. ¿Os parecó póro! 

Para el señor Moret no hay ya clases, ri categorías distin- 
tas y antitéticas ni condiciones, nisexo3, mi edades: solo 
hay seres que se nutren y duermen cuando tienen de qué, y 
para que el Estado los fusile, los deporte y 168 fafiatice; para 
que deje despob!ada la tierra, falta de caminos, puentes, ca- 
nales y otras creaciones, tienen que pagar. > 

Ahora, si por el hilo se saca el ovillo, fácil le será 4 El De- 
bate deducir el objeto y tendencias de la Asociacion Interna- 
cional de Teabajadores, la cual, bien podrá ser que no estó 
dentro del derecho comun , pero se halla dentro del fuero in- 
terno de nuestra conciencia, y esto basta. 


o —_ AX. 





Indudablemente la Asociacion Internacional de Trabajado- 
res camina á pasos acelerados á constituirse en la concien- 
cia de los pueblos. Lia 

Ya no son los burgeses y la prensa toda que únicamente 
claman contra esta invasora Asociarion, El anatema ha sal- 
vado ls muros de nuestra Universidad, y se ha lanzado des- 
de la cátedra de economía política de una manera terrible. 

El señor Ferrán , se nos asegura, no contento con elevar á 
Ja categoría de ciencia las torpes rutinas de la economía po- 
lítica, € irfiltrarlas en la tierna inteligencia de sus discípu- 
Jos, que allí dentro no les cabe el derecho de protesta, se per- 
mite los insultos mas groseros contra el socialismo, cuya 
ciencia no puede conocer, limitado como se halla su pensa- 
miento en el estrecho círculo de la escuela en que milita. 

Nosotros comprendemos y hasta perdonamos ¡a debilidad 
del señor Ferrán, haciéndose aplaudir recitando en cátedra 
párrafos entresacados de los libros de sus maestros; com- 

rendemos asimismo que por interés propio ó de clase ó por 
úbcecacion tal vez, deseche sistemas sociales por no tomarse 
la pena de examinar!os; pero no comprendemos , y por lo 
tanto,no podemos perdonárselo, que se valga impunemente 
del insulto para desestimarlos. E 

Esta conducta, que no queremos calificar, es la que sigue 
el señor Ferrán en cátedra, segun se nos asegura, y Å ser 
cierto, como no dudamos, diremos á ese profesor oficial que, 
con'el arma vil y miserable de la diatriba, no se convence à 
nadie, haciendo muy poco honor al que la usa. 

Por lo tanto, la prensa, esa luz que ilumina la razon y guia 
el pensamiento de las nuevas sociedades, nos abre las puer- 
tas de sus imparciales columnas. Si el señor Ferrán quiere 
descender de su elevado asiento para discutir con los traba- 
jadores que redactan este periódico — que casi carecen delo 
hecesario, precisamente, por la im/alidilidad de las doctrinas 
de la economía política, que enseña en nombre del Estado— 
le haremos ver que su ciencia es una falsa ciencía, que no 
se basa en ningun principio de justicia. 

De todos modos, hablando en general, creemos que la ač- 
titud poco digna que en esta cuestion han tomado los ruti- 
narios todos, producirá resultados negativos al objeto que 
se proponen, y que la Asociacion Internacion de los Traba- 
jadores, que sustenta aquel lema, léjos de amenguar, deberá 
agradecerles antes de mucho su poderosa grandeza, la cual 
há de influir para traza; un nuevo derrotero á las ideas que 
bullen instintivamente en el cerebro humano. 

Réstanos tan solo decir al señor Ferrán que, ya que se ve en 
la necesidad de inculcar en la mente de sts discípulos erro- 
res económicos de tal naturaleza que son la causa de que las 
sociedades se agiten en lucha desastrosa, no amargue su 
situacion haciéndoles pasar por el sonrojo de ver escup.da la 
verdad. 

LOS OBREROS DE LAS TRES SECCIONES DE VAPOR 
JORNAL, HILADORES Y TEJEDORES DE ESTA LOCALIDAD , Á LOS TRA- 
DAJADORES REUNIDOS EN LAS CONFERENCIAS POPULARES DE Ma- 
DRID. 
Queridos hermanos de infortunio: 

Un deber ineludible es para nosotros dirigiros un frater- 
nal saludo y felicitaros por vuestra constancia y buen deseo 
en buscar la solucion del problema social, ó sea de la eman- 
cipacion de las clases proletarias. a 

Igualmente no podemos menos de agradecer el interés que 
nos habeis demostrado, llevando vuestro contingente á la 
lucha que sostenemos contra el capital esplotador: pero al 
hacerlo, hemos sentido una vez mas el peso terrible de las 
cadenas de la ignorancia que nos oprime. 

Teniendo henchido el corazon de amor fraternal hácia vos- 
otros; sintiendo vivísimos deseos de manifestaros nuestro 
profundo reconocimiento por la prueba de interés y simpa- 
tía que nos habeis dado, no encontramos palabras que nos 
permitan manifestar el estado de nuestros corazones agra- 
decidos. 

Pero abrigamos la confianza Íntima de que comprendereis 
nuestra situacion por la vuestra; y que, à pesar de que no 
veais en esta carta esas frases y ese estilo que sirve á veces 
para espresar mejor lo que realmente no se siente, sabreis 
apreciar en su valor esta sencilla cuanto franca prueba de la 
satisfaccion que nos produce el cumplimiento en vosotros 
del pacto de solidaridad. Completamente satisfechos se ve- 
riañ nuestros deseos, sì esta solidaridad la practicaseis aso- 
ciándoos por oficios para combatiral capital, nuestro comun 
enemigo. A 

Solamente podremos oponer un dique á la esplotacion aso- 
ciándonos por oficios, federando estos oficios por localidades 
estendiendo así pof toda la region la fuerza característica del 
trabajo, hasta que, salvando sus fronteras para organizar- 
los en irresistible lazo internacional , nuestros intereses de- 
jen de verse lastimados por nosotros mismos, permitiéndo- 
nos oponer la fuerza de los productores asociados ála infa- 
me esplotacion de los que no saben vivir sino de lo que ro- 
ban al que todo lo produce. 

Hemos de ser francos, y porque lo somos, declaramos que 
no era de1ós trabajadores de Madrid de los que nos atrevía- 
mosá esperar que cumpliesen sus deberes para con |]: li- 
deridad, 

La razón que para pensar asf teníamos, no se funda en 
que abrigáramos la duda de que los obreros mad rileños fue- 
sen menos dignos que los de las demás provincias y regio- 
nes, no: nuestra equivocada opinion reconocía por orígen la 


profunda conviccion que poseemos de que vosotros, mas que ; 


Jos de otras localidades, vivis en un foco de corrupcion, en 
el que tiene sentadas sus reales el privilegio; donde , segun 
tenemos pruebas, la prensa en general, unos calumniándo- 
pos, y los demás haciéndose con su'silencio cómplices de la 
calumnia, han contribuido todos à desfigurar los hechos 4 
fin de estraviar la opinion. 

Se os ha hablado de asesinatos, violaciones y otra muiti- 
tud de cosas que no han vacilado algunos desgraciados mer- 
cenarios del capital en atribuirnos. No merece esa conducta 
que nos detengamos á refutarla con una sucínta relacion de 
los hechos, por varias razones. Primera: porque esa relacion 
detallada hace tiempo que vió la luz pública. Segunda: por- 
que ya con el ausilio que nos habeis prestado, enviándonos 
lo que vuestras fuerzas os han permitido, tenemos la prueba 
de que zo os dejais engañar por aquellos que, para defender 
el capital esplotador, intentan calumniará vuestros herma- 
nos. Y tercera: porque ni aun el que se presta å ser instru- 
mento del capital y cómplice de las calumniss que aquel nos 
lanza, podemos suponer que crea ciertos los hechos que nos 
atribuye, — 

La Daet que'actiilmento' sostenemos los obreros de la 
casa Batlló, á la que habeis comenzado á ayudar, esperando 
que seguireis hasta su conclusion prestándonos vuestro con- 
curso, se ha conquistado las simpatias hasta de nuestros pro- 
pios enemigos. “ 

. Todo el mundo sabe que en esta fábrica veníamos traba- 
jando por el mas bajo precio que se conoce en Cataluña. Na- 
dis Ignora que éramos tratados, no como Nombres , sino co- 
mo cosas. Por eso, al determinar declararnos en huelga hace 
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ocho semanas, sabíamos que la lucha que entablábamos no 
era solo por la causa santa del trabajo, que es una causa ge- 

j neral, sino que además consideramos que, siendo la fábrica 
Batlló la que menos pagaba la mano de obra, esto le permi- 
tía aumentar sus enormes beneficios , haciendo á los demás 
fabricantes una concurrencia tal, que para que estos pudie- 
sen resistirla, no les quedaba Otro recurso que caer tambien 
sobre nuestros hermanos, reduciéndoles el escaso jornal que 
vienen percibiendo. E 

Estamos seguros, pues, que muchos de los que no conci- 
ben la justicia de esta huelga, es porque no saben que la 
mujer en Cataluña, desde su infaucia, viene 4 constituir 
una parte de la máquiza, que frecuentemente, por razon de 
su debilidad física ó de su inesper!encia, se ye envuelta en- 
tre sus ruedas, lo cual corta å menudo su existencia, ó le 
priva de uno de sus miembros. Pero, ¿qué importa que por 
este desgraciado accidente se le haga entrever por toda con- 
sideracion el terrible horizonte de la miseria? A una obrera 
inútil se la sustituye con otra: esta sustitucion nada cuesta 
al burgés, porque abunda en el mercado de la vida esa es- 
pecie de carne sin precio y sin valor llamada obrero. Si aña- 
dimos á esto que en la mayoría de las fábricas, y principal- 
mente en la que está en paro „se sustituye al hombre con la 
mujer, se comprenderá que ésta, no ganando mas que de 8 
4 10 pesetas semanales, supone un robo que el burgés hace 
en cada una de 6 á 8 pesetas en el mismo término de tiempo. 
¡En cambio, hay algunos hambrientos mas, que nada im- 
portan al que está harto...! 

Al terminar, abrigamos la conviccion íntima de que no 
censurareís nuestro poco literario estilo, pues como sabeis, 
estando la ciencia monopolizada, y el obrero agobiado por 
las escesivas horas de trabajo, mal puede adquirirla ins- 
truccion necesaria para ponerse á cubierto de la ridícula 
censura de los que se pagan tanto de la forma, que dejan sin 
fondo sus producciones. 

Recomendándoos la constancia en la obra comenzada, y 
esperando en que no sereis vosotros los últimos en poner de 
vuestra parte todos los medios posibles para conseguir el 
triunfo de la JUSTICIA , se despiden de vosotros los trabaja- 
dores de las tres secciones de vápor à los gritos de 

¡Abajo la esplotacion del hombre por el hombre! 

¡Viva la solidaridad obrera! 

¡Viva la emancipacion del proletariado! 

¡Viva la Internacional! 

Barcelona 19 de abril de 1871. — El presidente, Clemente 
Boné. 





EL PARO DE CASa BATLLÓ 

Con la misma decision, entusiasmo y esperanza, sigue la 
huelga de esta grande fabrica. Convéncido el señor Batlló 
que era un gasto inútil el sostener una compañía de guar- 
dianes para vigilar y guardar el grandioso establecimiento, 
porque nunca ha sido la íntenczon de los obreros, el entre- 
garse å los excesos å que quister: rles algunos y que 
tanto pregonan los periódicos de la c;ase media de toda Es- 
paña,—el señor Batllo, decimos, ha despedido ese pequeño 
ejército que tenia. Cada dia van recibiendo Jas secciones de 
vapor, mas recursos de varias poblaciones para sostener la 
huelga; de modo que el pago á los huelgistas está asegura- 
do, por la solidaridad de los obreros. En vista de esto, cree- 
mos que los hermanos Batlló no se obstinarán en resistir á 
la justísima y moderada demanda de sus trabajadores, su- 
puesto que sabe perfectamente que con lo que ¡es piden de 
aumento no pagarán á sus operarios tanto como pagan los 
demás fabricantes, y aun estos entre los que lo pagan 
menos. 

La pequeña fábrica de Sastre, de Barcelona se ha parado, 
enla cual habian ocupados unos veinte operarios. La del 
señor Castells, continúa tambien en paro. — El órden, la 
union y constancia que animan á los trabajadores, conven- 
cerán á los fabricantes que es á todo punto inútil la resis- 
tencia que hacen á la justicia que pide el obrero. 

—¡Otros nuevos abusos contra el trabajo! El domingo 2 
del corriente han celebrado junta los dueños del trabajo de 
curtidos en Valladolid, y acordaron despedir á todos los 
operarios que pertenecieran á la Intervacional.—El señor de 
Vildos, cosa que continu: haciendo los demás, ha empe- 
zado ya la peraecucion. Este señor, llama á cada operario y 
le dice: «¿Eres tú de la sociedad?» y si le contesta que si, 
inmediatamente le despide. Su espíritu y furor tiránico ha 
llegado al estremo de decir á un oficial que estaba asociado; 
«á tí no te despido, pero con la condicion de que vengas à 
darme cuenta de lo que acordeis en vuestras juntas.» El 
digno obrero, no quiso aceptar tan vil proposicion, y quedó 
despedido inmediatamente. 

Tambien el compañero Rodriguez, delegado que ha sido 
dél Congreso de curtidores, está despedido por los burgeses 
y leobligan á que desampare la sociedad para tener trabajo 
seguro. Nuestro buen amigo ha rechazado tambien esta 
bajeza. 

De esta manera es como nos garantiza la Libertad 
ciedad presente!... 

A pesar de tantas vejaciones, la seccion de curtidores de 
Valladolid va en aumento. 

—La huelga de los obreros curtidores y sagrivistas de Va. 
lencia continúa. Los hermanos Martinez no han aceptado 
todavia la justa y razonada demanda de los operarios. 

Solo una cuestion de orgullo de clase, por parte de los se- 
fores espresados, es lo que hace sostener la huelga, supues- 
to que aun favorece los mismos intereses del propietario la 
demanda de los operarios, fundada en el progreso y perfec- 
cion de la labor, y en la salud de los trabajadores. Además, 
nos permitiremos una observacion : los señores Martinez 
figuran como republicanos democrático-federales ; y para 
levar este título con integridad y pureza, es necesario ha- 
cer por el obrero, por el pubre, todo lo que uno pueda, ya 

ara aliviar en seguida su triste situación, ya para ayudar- 

e á obtener su emancipacion completa. Obrar de otra ma- 

hera es esponerse á que con razon se dude de sus ideas de 
mocráticas, y se les tenga como á otros tantos que se enga- 
Janan con títulos contrari us convicciones. 

Por lo tanto, señores Z, léjos de obstinaros en 
pedir que los obreros se retracten de lo que han dicho, y que 
es verdad; mejor es que declareis francamente vuestro 
error, y que os dispongais á ser buenos amigos de los obre- 
ros, y así, y solo así, es como lograreis quedar en el lugar 
que quereis ocupar, y merecereis la consideracion de los 
hombres sinceramente amantes de la Verdad y de la Jus- 
ticia. 


ódelo alto de un tercer piso, 


| El mártes próximo pasado cay 
el compañero Juan Barrera, sócio de la seccion de albañiles, 
èn la obra en que trabajaba, de la calle de Mirallers.de Bar- 
celona; y cuyo director de la construccion es un albañil Ha- 
mado Juan Vila. 
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La desgracia fué muy terrible. Por falta de buena direc- 
cion y de los instrumentos de trabajo necesarios, efectuóse 
esa catástrofe que viene á sumirála miseria á una numerosa 
familia, esposa y tres hijos, que acaban de perder los medios 
de subsistencia; supuesto que el obrero Barrera, es seguro, 
que en el caso de salvar la vida, quedará para siempre iný- 
ti! para el trabajo, pues ha perdido un brazo y una pierna, 

El compañero Barrers, completamente aplastado, fué con- 
ducido al hospital, donde se le están practicando las opera- 
ciones convenientes para salvarle; pero se teme ¿nucho por 
su existencia. 

La sociedad de albañiles ayuda á su familia con una sub- 
vencion semanal; de modo que si no hubiese sido sócio su 
familia hubiera quedado completamente abandonada en su 
desgracia. 

El tribunal debe entender en el asunto; y veremos qué re- 
sultado tendrán sus gestiones; porque los burgeses en su 
afan de esplotar, nocumplen ninguna de las prescripciones 
que la ley exije; y que, por otra parte, nadie pasa el menor 
cuidado de si se cumplen ó no. 

En cuanto á este hecho concreto, nos consta que el dueño 
Juan Vila, no solo no tiene los instrumentos del trabajo ne- 
cesaríos, sino que en la mencionada obra no había la direc- 


Inutilmente, segun resulta, las leyes y las ordenanzas mt- 
nicipales consignan que deben existir tales cosas. 

¿Qué les importa å los esplotadores que el obrero se des- 
gracie, se inulilica por toda su vida, si ellos pueden hacer 
mas economías y aumentar sus riquezas? 


La direccion de las tres secciones de" vapor, jornaleros, hi- 
ladores y tejedores mecánicos ha publicado un cartel, que 
por ser adelantada la hora no podemos iusertar hoy, en el 
cual con frases elocuentes, se da cuenta de la situacion de 
la huelga de Batlló; y da el grito de ¡alerta ! 4 los obreros 5 
porque, segun parece, no cabe la menor duda que los fa- 
bricantes han organizado unas agrupaciones de agitadores, 
compuestas de gente estraña á la asociacion, los cuales in- 
tentan promover algun desórden, para hacer fracasar la 
huelga. 

LAR ! 1A qué infames recursos apelan los esplotadores! 

Pero, avisados oportunamente los obreros ; podemos estar 
tranquilos qué no verán sus aciagas intenciones triunfar! 

La victoria del trabajo será pronto un hecho. 


MOVIMIENTO OBRERO UNIVERSAL 
ESPAÑA, 
RESEÑA DEL MEETING CELEBRADO EN BARCELONA EL DOMINGO 
16 DE ABRIL DE 1871 
de haberse constituido in mesa bajo la presiden= 
ano Nuet, este abrió la se munciando ser 
la continuacion del meeting anterior celebrado en el Tiro de 
palomos. Asistieron à esta reunion uno: ,000 obreros de 
Barcelona y contornos. 

El ciudadano R. Lostau tomó la palabra diciendo que los 
medios mas propios y seguros para llegar al logro de la 
emancipacion del obrero, era el despojarse de toda mita 
egoista, y la union de todas las clases trabajadoras del uni- 
verso, Censuró luego á la glaso esplotadora gozando de las 
riquezas arangonåndola con lo: e: 
A, dh gi n los obreros que viven en la 

El ciudadano Gumí aceptó como á únicos medi t 
puestos por el ciudadano Lostau, Poe ret la 
prácticas. Quejóse de la esplotacion que ejercen los burgeses 
sobre los obreros, y citando à Batlló por susjofes, concluyó 
pidiendo se permitiese poner una bandeja en la puerta del 
Joal, para que se tocejlesón los donativos voluntarios que 
OS CO! rentes quisiesen i; J 
CODA q lar, para el sostenimiento de la 

El ciudadano Pamias hizo una lijera reseña de 
creen ohjetoiquis se proponia, 3 PE 

edios para el logro de este obj smos espuesti 
de P ciudadano ¡pra este objeto los mismos espuestos 

El Presidente, ciudadano Nuet presentó á los =- 
tes al ciudadano Morago, venido de Madrid, Individuo del 
Consejo federal de la region española. y 

ciudadano Morago, despues de saludar 
el de sus compañeros de Madrid á los obreros catalanes, 4 
los cuales tributó sentidos elogios, anunció que el Consejo 
Federal de la region española, había oficiado al Consejo Ge- 
neral de Lóndres, y este á las otras regiones la justa huelga 
que sostienen los obreros barceloneses ocupados en la casa 
Batlló, pidiendo su apoyo para lograr el vencimiento de di- 
cha huelga. Hizo alguna indicacion acerca la instruccion 
de las clases obreras y lo dificil que.era obtenerlo atendidny 
las pésimas circunstancias 4 que se hallan sujetos los obre- 
ros restringidos por los esplotadores. Mas á pesar de esto 
dijo, no temais la poca instruccion que nos suponen. pues 
cada uno la tiene desarrollada lo snficiente para compren- 
der la Idea social, que es la que ha de conducirnos á ln sa- 
Aa e br ry TOTU salvo ante todo las diferen- 

as intelectuales que diyi E 
hombres de sana PEREN cl a ET 

Si bien á nosotros, añadió, nos falta la espresios j- 
tes literarias que posee la clase parásita, MEA DiOlR hi So 
mos nosotros sino individualmente en la generalidad 

_Entró luego en consideraciones acerca de la muger, con- 
siderándola parte intigrante de la máquina en la que traba- 
jaba todo el dia amenazada por un semi-burgés (capataz), y 
espuesta á la rotura de una parte de su cuerpo, la cual. era 
lanzada á un rincon como á miembro Inútil y su dueño en~ 
ME E a para que ocupe su yacante otro miembro 

Encareció mucho el cuidado con que se debía atenden 
ciertas personas que fingiendo OUR SiO é interés Ls ra 
clase obrera, cuando solo intentan inutilizarlos y anona 
log. Citó para afirmarse y apoyar más su aserto á Don Ga- 
briel Rodríguez, diputado á Córtes, quien habiéndose; pre~ 
sentado en una de las conferencias celebradas en Madrid, en 
ln cual si bien dijo, que es necesaria la union d+ 10S obreros 
para poder pactar libremente con i 
un acérrimo individualistas in 

en fin encomendó å los obreros como á ú 
emancipacion, la union entre todos 108 a ASN 

El ciudadano Valentí, despues de encomiar el disgurso 
del ciudadano Morago, habló de lo que era la Internacional, 
espuso los males á que estaba sujeto el trabajador por 18 
inicua esplotacion de la clase burgesa, y escitando E fin 
á los trabajadores para que ss uniesen. y así llegar mas 
Prot at bogi, de le emancipacion: A 

presidente, ciudadano Nuet, resumió lo d 
anteriores. Pidió que la asamblea Koordsie la o ra 
cias al dueño del local, el cual fué aceptado por unanimidad; 
ya, que la plaza de toros no fué cedida por el propietario, 4 

SA eseos 
todo lo que estaba en su Daaa: De UI 
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Leyantóse la sesion à las doce y medi 

A pesar de haber asistido al meeting mas de 20000 perso- 
nas, no pudo menos de impresionarnos el admirable órden 
que reinó en él, y hasta el punto de quedar enteramente 
convencidos de que solo en las reuniones como estas, es 
donde se yé el deseo que tiene el obrero, esta clase la mas 
atropellada de la sociedad, de instruirse, y el de conocer sua 
derechos. 

No sucede así en las reuniones políticas, ni otras reunio- 
nes de Gi EG género que sean ; alto les pregonan los he- 
chos que todo el mundo ha presenciado en los Congresos 
políticos para que nos ocupemos con mas detencion de ello. 

No pasaremos por alto el hacer notar la impresion que, 
causó el discurso del ciudadano Morago en el Animo de los 
concurrentes. Facilidad en la espresion, belleza y estilo, 
sencillez en la narracion, y en fin el talento con que supo 
escoger y desarrollar el asunto, basta para encomiar su dis- 
curso ya que no hallaríamos suficientes frases para hacerlo. 

Una salva de frenéticos aplausos se oyó de todos lados al 
finalizarlo, justa recompensa al mérito del orador, que á pe- 
sar de pertenecer á la clase obrera, dió á conocer lo que pue- 
de esperar la clase obrara de un ciudadano tal, como el cin- 
dadano Tomás Gonzalez Morago. 

A consecuencia del llamamiento que hizo à la asamblea el 
ciudadano Gumí, recogióse para la huelga Batlló una gran- 
de cantidad prueba del apoyo que desean prestar å las tres 
clases en huelga, sus hermanos los obreros en genera. 


La conferencia popular celebrada el dia 16 en Madrid, en 
la ex-capilla de Estudios de San Isidro, sobrepujó á todas 
las demás por su importancia. 

Presidió la reunion el ciudadano Mora, y el ciudadano Coll 
us ó de la palabra, el cual, por la gran facilidad queen es- 
presarse tiene y por los arranques verdaderamente orato- 
rios que poses, defendis las ideas sociales, dirigiendo rudos 
y elocuentes ataques á los economistas burgeses, contra los 
cuales se pronunció unánime la asamblea. 

Este jóven fué muy aplaudido al declarar que los sòcia- 
listas de la Internacional, no son los del año 48, pues no as- 
piran’ segun cierta fórmula, « á alimentarse de la vaca apa- 
centada en loa campos de los ricos,» sino que piden la fede- 
tacion, la mutualidad y el trabajo, 

Sin embargo, ha dicho; que atendida la gravedad del mal, 
la fatal antigüedad de las llagas sociales, no son bastante las 
consultas de doctores, no es bastante hacer el diagnóstico 
de las enfermedades ; es preciso que mas bien que médicos 
y doctores que receten, haya citujanos que quemen y que 
cortea. (Aplausos). 

Habló el señor Bona despuee, al cual no oía con agrado el 
público la esposicion de sus ideas individualistas, expo- 
niendo lag enusas económicas que producen la miseria. Pe- 
ro donde demostró este savio su incapacidad fué cuando ex- 
puso los medios para extinguir la miseria. 

El señor Bona defendió los derechos que tienen los obre- 

sociarse en secciones de resistencia, y para decla- 
rarse en huelga. Dijo, que no estaba conforme con las vio- 
lencias cometidas por los de las tres seccio..es de vapor, en 
el paro de la casa Batlló, leyendo con este motivo una carta 
de Barcelona, probablemente del mismo Batlló, en la que, 
desfigurando los hechos, hablaba de los desórdenes cometi- 
dos, de los asesinatos realízades, y hasta de violaciones y 
muertes de mujeres. 

Esto dió lugar á que el ciudadano Enrique Borrel, reba- 
tiese con datos exactos, log espuestos por el señor Bona, y 
lo hizo de una manera tan brillante, que, cuando terminó 
los sombre andaban por los aires, los aplausos y gritos 
eran tantos que estuvo suspendida la reunion, por su pro- 
pia voluntad, mas de cinco minutos. 

¡Qué entusiasmo ! ¡Qué magnífico espectáculo! ¡Cómo 
se comprendía que lu asamblea hacia suya la causa de los 
hnelguístas ! Tanto fué así, que espontáneamente acordó la 
asambles, tenicado prosente el pacto de solidaridad obrera, 
que se hi ung acion en favor dè los huelguistas, 
que dió po: cincuenta y seis pesetas y setenta y 
cinco cóntimo ribuyeron en la forma siguiente: 
40 á los hu s de Barcelona, 10.4 los de Santander y 5 
à los de Val 

Tambi n hat ciudadano Puig, uno de los redactores 
del periódico republicano La Igualdad; y como dijese que 
con las doctrinas a*lí espuestas se caminaba á la Anarquía; 
toda la asamblea á una le interrumpió diciendo: «que sí, 
quesi, que eran anarquistas.» 

Ban pedido la paíabra Lostau, Tutau, Pico-Dominguez, 
Tresserra y hasta Vinader, el diputado carlista | 

El señor D. Gabriel Rodriguez ha ofrecido á la comision 

, ros, å nombre de los propietarios del periódico La 

itución, las columnas de dicho periódico para que en 
ellas traten estas cuestiones con toda libertad y en el serti- 
do que parezca ú los partidarios de las diferentes escuelas 
que se disputan el triunfo de sus doctrinas. 

D. Agustín P: se ofreció á buscar otro local mas 
grande para las conferencias, tal vez un tratro. 

Asimismo, otros se han ofrecido para cooperar ul: mavo? 
realce de las conferencias. 

El periódico Æl Progreso, saldrá el primero de Mayo. Será 
como saben nue lectores, el órgano de las Conferen- 
cias populares.—En la redaccion y administracion de La 
Fenera niten susericiones. 

El popular é inteligente pintor Pellicer estuvo á sacar un 
croquis de la Conferencia, para publicarse en La lusira- 
cion, 

—Una manifestacion han hecho los trabajadores de Carta- 
gena el día 18, la.cual fué completamente pacífica. Faltaron 

starlos, y el aumento de jornal á los que se les 
ado. La autoridad no ha creido conveniente ac- 
esa pretension de un modo tan justo, y tan pacifi- 


— E! domingo pasado 16 del corriente á las diez de la ma- 
ñana, se han reunido en Valencia unos 300 operarios del ofi- 
cio de tejedores de seda, con el fin de nombrar una comision 
para que se avíste con los dueños y maestros, para pedirles 
que aumenten un real los precios de la fabricacion, des- 
pues de haberlos puesto al nivel de los precios del fabri- 
cante que mejor, pague; y además que se aumente á los de- 
más tojedores de lana. 7 . 

Nosotros llamamos la atencion de nuestros hermanos, los 
tejedores de Valencia, que, no dispuestos como se hallan 
á resistir porque están aislados, no conseguirán con puras 
y simples demandas lo que piden. El capital es nuestro ene- 
migo. Por lo tanto, hora es que comprendan nuestros her- 
manos, que solo federándose localmente y con el oficio, esto 
es, organizíndose internacionalmente, es como pueden lle- 
gar á afianzar el objeto de la solidaridad, y á que no sean 
estériles sus esfnerzos, o 
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in. Feliu de Guixols, se ha constituido una sociedad 
de carpinteros, la cual está trabajando para constituir otras 
y formar juntas la federacion local de San Feliu, de la Aso- 
ciacion Internacional de los Trabajadores, Felicitamos á 
nuestros hermanos, y les ofrecemos nuestro mas decidido 
apoyo en sus grandes y redentoras tareas, 

FRANCIA. 

La Commune ó Municipio de Paris, ha decretado el derri- 
bo de la grandiosa columna de la plaza de Vendome, à cuya 
cúspide habia colocada la estatua de Napoleon I, y que esta- 
ba formada por los cañones cojidos por los franceses en los 
campos de batalla de los diversos pueblos que aquel tirano 
visitó con sus armas. 

«Considerando que la columna imperial de la plaza de 
Vendome es un monumento de barbarie, un símbolo de fuer- 
za y de vanagloria, una sfirmacion del militarismo, una 
negacion del derecho internacional, un insulto permanente 
de los vencedores á los vencidos, y una violacion perpetua 
del gran principio de la fraternidad que sustenta la Repú- 
blica francesa; la Commune de Paris decreta: Artículo úni- 
co: Será demolida la columna de Vendome.» 


E AE o ee RA 
SECCION VARIA 


A LA «COMMUNE» DE PARIS 


Flourens murió, pero su causa vive : 
l»asesinó un villano 
sin honor ni conciencia. No concibe 
crímen mayor entendimiento humano. 
Solo, sin armas, en la saña ardiendo 
de sacra indignacion, dijo su nombre; 
y el mónstruo aquel horrendo, 
indigno de ser hombre, 
cortó su vida, su verdugo siendo, 
¡Paz à sus restos! Llegará aquel día 
en que dará la historia 
castigo á la servil aleyosía, 
é inmarcesible gloria 
al pensador valiente, 
que escupió, seciedad, tu inmunda frente. 
¡Qué! ¿Sobre tus cimientos carcomidos 
podrás girar ¡menguada! 
sin escuchar, postrada, 
los dolientes fremides 
del proletario, de tu juez ¡impfa! 
á quien tienes es bàrbara agonía? 
Sueña goces, gastada prostituta: 
el cielo ya se eoluta, 
ya está próximo el rayo; 
vuelve de su desmayó 
la humanidad hollada, 
y tu justa sentencia está fallada, 
Mil cráteres se encienden. Con tus leyes, 
con tus infames reyes, 
con tus ricos, y tu oro, 
te atraen las anchas pir: 
quearden en los inmensos precipicios, 
que fl misma cavaste con tus vicios. 
¡A1í perecerás! Dá libertades 
para mayor sarcasmo del esclavo... 
Llegan ya las edades 
que con Impetu bravo 
arranquen de tu rostro envilecido 
eso antifaz hipócrita y raido 





tus mentiras, 


Y tú, ruin Asamblea, 

escarnio de la Francia: 

asesina con cínica arrogancia; 

busca un nuevo tirano; 

recibe de su mano 

el precio de tu infame apostasía, 

é implante una vez mas la tiranía. 

¿Sueñas con tal esceso 

detener la ley santa del progreso? 
Ya despierta el brítano, 

ya en Albion el pueblo se congrega; 

Á los huestes se agrega 

del belga y del hispano, 

y todo esfuerzo á su justicia es vano. 

Ese irrisorio imperio 

que la hiena de Prusia ha leyantado, 

con la sangre amasado 

de víctimas sin cuento, 

con cráneos por cimento, 

se hundirá desquiciado, 

en sangre de verdugos anegado. 
¡Duval! ¡Flourens! No turben vuestro sueño 

los crímenes impíos 

de Thiers y sus secuaces; 

mezquinas son sus haces, 


será pronto de sí; ya las naciones , 
uniendo sus pendones, 
estréchanse las manos; 
los que sufren, hermanos 
siéntense... Y á su empoje de jigante, 
an tirá la momia vacilante 
deste presente, ingerto en el pasado, 
y á sus nécias creencias amarrado? 
La tierra, que librasteis de su yugo, 
porque mejor le plugo, 
dió en herencia à sus seides y parciales: 
¡LOS HOMBRES SON IGUALES ! 
y si crímenes h3bo, 
si el hombre fué enemigo de su hermano, 
si se erigió el tirano, 
y el siervo, y el ilota, 
fué... la ley natural, que quedó rota. 
¡Dormid en paz! Comienza vuestra obra: 
dió vida vuestra muerte al orbe entero; 
el proletario su vigor recobra; 
húndense el sacerdote y el guerrero; 
este edificio ruin gime y zozobra; 
el despotismo estúpido y grosero 
del durgés es finito: 
ya vibra el sacro grito 
de ¡Justicia Social! y desde el polo 
hasta el álgido trópico abrasado... 
¡Ley de Equidad Social! arrebatado 
oigo aclamar tu nombre. 
¡Flourens! ¡Duval! — lo habeis profetizado : 
¡Nuevo pacto social! ¡Libre es el hombre! 


Madrid y abril de 1871.—R. N. 


DEFINICION DE VARIAS PALABRAS 


Sienyo.—Es un hombre que, estando sujeto á otr j 
para él, A sark Sao co, Pande, de sí propia maji 
guamente tenian los señores el derecho ida y 4 
heana esclavos, PANIA y Miuârta 1 

ASALLO.—Es el que está sujeto à un señor ab: 
o ari pa política. soluto, y no 

Súsvrro. — Es el que está sujeto á un TEy en una'monar. 
quía constitucional. . yl 

Csubanano.—Es el súbdito 
de las leyes. 

OxGaNizaCION soc!aL.—Es un conjunto de leyes civiles, pos 
líticas y administrativas que, en union con las costumbres 
sirven de regla á la direccion de los intereses sociales. «e 

Uropra.—Significa la teoria de una organizacion social tan 
altamente perfecta, que se supone irrealizable. La palabra 
Utopia trae su orígen de la isla imaginaria Utopia en que el 
canciller Thomas Morus supuso estar en práctica la teoría 
de su nueva organizacion social. 


que interviene en la formacion 


E EL VINO DEL PURGATORIO 

Un avispado cura recibió la visita de un labriego que iba 
á recomendarle una misa para el reposo del alma de su di- 
Pe iagt ón 

cura se hallaba en la mesa, hizo sentar al hom: 3 
taron del precio. y de O y teo 

Despues de haber largamente discutido las cláusulas 
condiciones, se convino en que el precio serian tres francos, 
que el labriego depositó en la chimenea. 5 

Pero es de advertir que los verdaderos auvernianos no tra- 
tan nunca sin echar un vaso de vino, y el cura, siguiendo 
esa antigua costumbre, se lo ofreció muy bueno á su parro- 
quíano, diciéndole que era vino del purgatorio. 

—1Qué os parece? —le preguntó en seguida. 

— Bueno, muy bueno, señor cura. 

Y así diciendo, cogió el labriego los tres francos que habia 
puesto en la chimenea, y se los vulyió al bolsillo. 

—Y bien, ¿qué haceis ahora, camarada?—le dijo el cura. 

—¡Por mi vida, señor! ¿Qué es lo que hago? Tomar mi di- 
nero. Si se bebe en el purgatorio un vino como este, mi pa- 
dre es mas dichoso que yo, y seria hacerle un mal servicio 
pagaros una misa para que de allí saliera. 

Y se marchó, dejando al cura maravillado del buen senti- 
do de s3 respuesta. 

Esta anécdota, que podria probar mucho mas que el espí- 
ritu jovial de un cura y el buen sentido de un Sido: pasó 
hace algunos años en un pueblo Ca las cercanias de Puy-de- 
Dome (Francia) 

A 


Leemos en'nuestro apreciado colega barcelonés Za Huma- 
nidadel siguiente significativo suelto: 

«Gracias á la razon! que los católicos oscurantistas decla- 
ran, á pesar suyo, que su tan ensalzado Dios y Señor, con 
su omnipotencia y omnisciencia, es incapaz, es bien impo- 
tente, para mantener à sus vírgones esposas. 

»Lénse Za Convícción de syer mañana, y en suartículo ti- 
tulado; Una limosna por amor de Dios para las pobres religio- 
sas, se verá un lastimoso ejemplo de impotencia divina y de 
desconocimiento de'la verdad natural. 

»Las esposas del Señor padecen hambre... Claro : este dis- 
gustillo y algun otro son lógicos, empeñándose en preocu- 
parse del ofro mundo y descuidar f este, en el que, áconse- 
cuencia de tantas y tantas corporaciones parásitas, no son 
las esposas del Señor las que se mueren de hambre, sino 
otros séres mas Iaboriosos, mas humanos y por cousiguien- 
te verdaderamente dignos de humano socorro. 

»¿En qué quedamos àn por esta ó por la otra vida las 
vírgenes esposas del Señor?» 


Hz _ === 
ANUNCIOS 


La Razon 


Periódico semanal libre-pensador que se publica en Sevi- 
la, Se admiten susericiones en esta administracion. 








EL PRESENTE Y EL PORVENIR. 


Coleccion de Folletos Sociales, 
LA VIDA DEL OBRERO. 


¿QUÉ ES LA INTERNACIONAL? 


, Folleto dedicado à nuestros hermanos los trabajador 

útil å todas las clases de la sociedad; en el cual se demuestra 
la miserable existencia que arrastra el obrero en la sociedad 
presente; y se dan á conocer los principios y las. aspiraciones 
de la grande y redentora Asociacion Internacional de log 
(rrohojadonia, 

e vende en la Redaccion y Administracion del periódi. 
LA FEDERACION, Mercaders, 42, Barcelona, y ds ES 
cipales librerías en las direcciones de Sociedades Obreras de 
España, á 1 real ejemplar. 

Los Obreros que lo tomen por conducto de su seccion, 4 6 
cuartos. E 





_Seecion de obreros albañiles 
Hoy domingo se celebra reunion general, á las 8 y media 
de la mañana en el Ateneo. 





Aviso á las secciones internacionales de la Union 


de Cunetructores de Barcelona y sus contornos. 

Se invita á todas las secciones que componen la Union 
para que ordenen á los representantes del Consejo pericial 
local así Er å los Oe que han de componer el Con- 
sejo general pericia! ue se presenten el di A 
las 8 de la noche en él Ateneo. CA 

Se suplica acudan con el nombramiento. 
pública. 

Por la Comisión permanente.—Bocuoxs. 


Se reune los qesion do oficios vartos. 
une los domin las 10 di 
eb d ngos le la mañana. Se suplica 


—_—_—___—_—_—_——— 


CORRESPONDENCIA ADMINISTRATIVA 


Dicha sesion será 





VILLANUEVA Y GELTRŐ.—G. P.—Recibimos 5 ra, jes- 
tra susericion al trimestre II de 1871.—J. Nd. PE 


PALAFURGELL.—J, P.—Recibido su carta con 13 rs. 
Pakua DE MaLLorca.—F. T.—Servido lo que pedís. 


Imprenta «Catalana,» de Obradors y Sule, Petritxol, 6. 





